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Esto fideiis usq~e 3d Pmorte~, et daba tibÍi'~' . 
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I Se fiel hasta la muerte y te daré la coraDa I t L :.:: coro~am v~tre, (A:POC. ':AP. 2,_ v. 10.) 

PUNTOS DE SUSCRICION 

En la Admioislracion de es te periódico: 

CENTRO CATÓJ.ICO, ~~in~Calvo. 16. 

COb.ECCION 
DE 

Sermones, homilias y panegíricos, 
obra original, escrita 

, 

POR EL Da. D. Z AC.-\.RfAS METOL,\ y CUENDE, CA
NÓNIGO áLECTORAL DE LA SANTA IGLESIA ME' 

TROPOLlTANA. DE BURGOS. 

Cuatro tomos: en rústica 13 pesetas, en 
pasta 16. 

Los pedidos al aulor, añadiendo una pe
seta 50 céntimos para franqueo y certifi
cado. 

DON IANGEL TUDANCA FERNAN
dez, 'Procurado r del Tribuna! Eclesiásti

co. Juzgado y Audiencia T erritoria l. ofrece 
al público sus servicios y habitaciofl, Fer
nan-Gonzalez, núm. 25,-2: Burgos. 

DESDE LA CALLE DE LA PUEBLA 
é la del Huerto del Rey, se ha perdido un 

alfiler grande de Señora con una piedra fina. 
de los que ~irven para suj &ta r los sómbreros. 

Se gratificará por el hallazgo, en el Huer
to del Rey, núm. 20, escritorio. 

~ 

JL'EVES 26 lÍE ENERO DE 1888. 

. . DOS BANDERAS. 

V. 
f.¡ -~ La suprema habilidad de La Fé ha 
I sido transformar la significacion y el 

alcance de·las·palabras de )l, Cárlos 
con que ha confeccionado su prog,'a
'ma, s in mas que intróducir en,tre ellas 
un inciso, el que se refiere al señor 

I baron de Sangarren. _ 
~ y la justicia exige recordar que tam-

r- poco el señor baron de Sangarren 
proclamó en el Congreso lo que La Fé 
le atribuye, es á saller, qué murieron 
'para no renacer antiguas instituciones, 
entre ellas la Inquisicion con to:áos sus 

I 
horrores; porque en carta d irigida al 
señor marqués de Yalde-Espina de

'r' claró .el senor baran que él no habia 
, hecho tal afirmacion, sino se habia 

limitado á decir que esa era una de las 
afirmaciones que hacen los liberales. 
. Pero el caso es que con solo interpo
lar ese inciso, LaFé hace entender á sus 
lectores que las mudanzas que ofrece 
D. Carlos no son de cosas accidentales 
y secundarias que en cada siglo se 
modifican 'J varían, sino en' las insti
tuciones:fundamentales; y que expre
samente se avergüenza y reniega co-
mo un progresista, de la Inquisícion 
con todos sus horrores. 

La inj uria que en esto se hace a Don 
- Cárlos es tac grave, que áun muchos 
;liberales, enemigos declarados de toda 

intolerancia, no. la querían sufrir sin 
aclaraciones y distingos. Liberal con
servador es D. Antonio Cánovas del 
Castillo, y á titulo de hombre de letras 
y erudito, en el mismo discursa en 
que impugnaba la unidad católica, 

-.... _hacia alarde de haber excusado histó-
- >'ricamente aquel tribunal, conlt'a los 

( que le miran con horror y le conside
ran efecto de la barbárie. Liberal pro
feso es ya D. Alejandro P idal y Mon, 
y con manos y cabeza protestaba 
cuando el Sr. Cinovas decia de él y de 

de la vida. , 
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F?rma de p~go:·-Eñ Iibraoza del giro mú~_ 

ttiD o letra de faci! cobro, á la órden del Di
rector del CENTRO CATÓLICO Ó en sellos de fran
queo ó del timbre móvil para recibos. En esle 1'1 
caso en carta certificada. 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS 
á precios convencionales. 

Grandes rebajas 6. nuestros suscritores y 
abonados. 

_sus am igos que habian «convenido en 
»execrar el santo tribunal de la Fé.» 
Liberal conservador es ya D. Marce
lino Menendez Pelayo, y no se a ver
glienza de haber cantado las glorias 
de la Inqu isicion en su Historia de los 
hete"odoxos españoles. Mas liberal que 
todos esos, y vo lteriano é incrédulo es 
D. Juan Vale,'a, y reconoce y confiesa 
que los dias de nuestra mayor intole
rancia, el apogeo de la Inquisicion, 
son los dias de nuestro sig lo de oro, 
es· la época de nuestra mayor gran
deza en las armas, en las ciencias, en 
las letras, en las artes, en la política; 
en poderio, civilizacion y cultura. 
Pasó la ridícu,la moda de espan tarsé 
de la Inq uisicion cun todos sus horro
res; y á la hora en qiie los mismos li
bel'ales que presumen de ilust,'aJos se 
apresuran á reconocer su necesidad, 
sus glorias y grandezas, para no pasar 
pla¡!:a de ignorantes ó de nécios, es, 
cuando menos, inescusable torpeza 
suponer á D. Cárlos avergonzándose y. 
renegando del baiuárte inexpugnab!é 
que conservó largos-siglos en España 
íntegra y pura nuestra santísima fé. 
. ' En ' los ConcilioS' <te Tuledo se 101" 
mó,cristiana,generosa y grande como 
ninguna la nacionalídad española, que 
probada y purificada por el azote aga
reno, retoñó con nuevos brios en Co
vadonga, y en cuanto acabó la recon
quista apoderándose de Granada, se 
sentó en el trono de dos mundos y fué 
por espacio de dos siglos de intransi
gencia y de intolerancia la primera y 
mas poderosa nacioa de la tierra. «El 
»carácter español,» como dice un his
toriador francés y liberal, «se acabó 
»de formar luchando con los arabes;» 
«asíadq uir ió su perseverancia» üicom
parable, «su valor tranquilo é indoma
»ble, y su nobleza de alma caracterís
»tica;» «así su fé católica se confundió 
»é hizo una cosa misma con su nacio
»nalidad,» y así se preparó y di§puso , 
a cumplir «sus destinos y ser despues 
"la expresion mas obstinada del sis
»tema católico en Europa .• Mas, ¿de 
qué le hubiera valido [Oda eso, si la 
Inquisicion, establecida por los Reyes 
Católicos, no la hubiera preservado 
del fuego de la herejía, de las españ
tosas revoluciones religiosas que aso· 
laron y transformaron y corrompie
ron á Alemania, á Inglaterra, y á 
Erancia? iBendita, mii veces bendha y 
santa Inquisionl Gracias á ella se sal
varon gene,'aciones y generaciones de 
españoles, mientras en el resto de 
l:!:uropa vacilaban,y caian en la impie
dad millares de almas y pueb los ente
ros. y mientras Europa toda ardia en 
guerras y discordias, y se llenaba de 
sangre y luiO, y a cada momento se 
estremecia y desgarraba con nuevos 
cataclismos y catastro fes, España vi- 1 

vía en paz, gracias al Tribuna l, que '1 
velaba por su fé; unidos lós españoles 

« ..... poderío 
De moros y de herejes escarmiento. 
Firme rival del Ttimesi.::. umbrío, 
Duro azote del S,ma turbulen lO, 

. Gloria del trono, de la Iglesia brío, 
Tl!mido C!l Flandes, respetado en Trenlo; 
Y, desde el mar de Luso á la Junquera, 
Hubo UD eell'o, un altar y UDa bandera.» 

iBe,ndita, una Y mil veces bendita y 
santa Inqu isicionl Sin ella, ¿qué hu
biera siJo de innumerables almas que 
á su amparo pudieron llegar tranqui
las y sin peiígl'os al término de la vi
da? ¿Qué habria sido de Espafla si 
apena~ constituida s u unidad nacional 
huliieran penetrado en su suelo el 
cisma y la herejía? ¿Hubiera sido po
sible la Espana, de Cárlos V y de Fe· 
Iipe II, es decir, nuestro siglo de oro? 
tHabria perseverado unido ycompacto _ 
el pueb!o de la guerra d.e la Indepen
dencia? 

¿Existir!an hoy concordes ' y com
pactos en la unidad de su fé los restos 
podel'osos de la antigua España y las 
fundadas esperanzas de resta uracion 
que auq quedan en el partido tradi- . 
cionalista2 - . 

l
· tQ qué imagina La Fé? ~Quélos 

tiempos han mejorado tanto, y·que los · 

I 
peligros han desaparecido de modo y 
la piedad y la fé se han extendido y 
han arraigado de manera que para 
establecer y mantener la unidad ca- · 
tólica no serian ahora necesarios los 
medios y los cliidados que en otró 
tiempo se pusieron1 Y si esto no cabe 
en racional discurso ~q.ué especie de 
unidad ca tólica es esa que nos ofrece 
La Fé? Es ya muy largo este articulo, 
y no se 19 podemos decil'; otro dia se 
lo diremos, -para mayor vergüenza 
·5uya, con -aquellas razones abruma
doras con que el Sr. Cinovas ·pel·Cas
tillo confundió al Sr. Pid~1 y Mon y a 
los m estizos, cuando en el Congreso 
le pedian una unid&d católica «tími
»da,» (cdoctrinaria,}) «(ecléctica,» (cuni
))dad sin sustancia,» «unidad sin fun
)damento,» ni apoyo ni "gdrantia, 
igual en todo á la que ahora quíere 
La Fé. 

El partido tradicio nalista no puede 
renunciar al principio de la inquisí

, cion, porque es el principio capJtal y 
- el primer fundamento de su doctrina 

política. La primera palabra de su 
bandera, el principal fundamento y 
último fin de su política, que informa 
todos sus principios, á qué se subor
dinan todas sus instituciones, es Dios; 
y ningun crimen hay mas grande ni 
merecedor .de mayor castigo que la 
ofensa de Dios, !os agravios á la fe, la 
herfjía, la apostasía, la b!a8femia. La 
politica tradicionalista es que Jesu 
cristo venza, gue Jesucris to reine, 
que Jesucristo -impera; y el primer de
ber En la politica tradicionalista es 
dar gloria á Jesucristo, servir a Jesu
cristo, abrir y guardar todos !9S cami
rros para que las almas puedan ir sin 
peligros ni estorbos ¿ Jesucristo, so-

en santa concordia de pensamiento y I 
acoion, iban á Italia, iban a F landes, 
iban a América, y por todas partes 
iievaban en triunfo la g loria de su 11 

I Dios, de su Patria y de Sil Rey; era su 

meter la sociedad y humillar la corona 
dei rey a la voluntad, á las doctrinas 
yal reinado de Je;;u~!'isto . Ni 105 de-

.. 
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. Pre"Cios de suscricion: ... ~:: ¡ Tr~ fl'!e:>es 3 ptas. 75 céot ' 
XN' ~ODA E::,PA,'A....... SeIS Id. 7 Id.50 id 

On año 15 id . .l ~ 
ULTRA,llAR y ElTRA~lERO. Un aoo 30 id' 'O 

Número suelto 10 céntimos. 

r~ch!l§ del rey, ' ni los derechos de la 
pátria 'han, de estar mas garantidos . 
que los de,'echos de Dios. 

VI. 
La ten, lencia de La Fé no es nueva 

en el tradicionalismo, y sus antece
dentes centuplican la gravedad que de 
suyo tiene. El que la ir.trodujo ent"e 
sus partidarios fué el rey D. Fernando 
VII, de infausta memoria, que así em
pezó divid iendo á - los realist8.'s, para 
acabar entregando ía corona al libe
ralismo. 

Seis allos hacia que los ejércitos de 
Napoleon habian salido de España, y 
la voluntad del pueblo vencedor habia 
restablecido las tradiciones españolas 
á despecho de fean'ceses y afrancesa
dos. La imprevision y torpeza de aquel 
rey no supierQn atajar ·ni prevenir la 

. cpnspiracion de las sociedades masó
, nicas que habian dejado establecidas 
los franceses, y á que pertenecian, por 
supuesto, los Hberales españoles; y al 
comenzar el ,año 1820 se sublevaron 
cobardes y traidores á la pátria que en 

",~Arríerica les pedia socorro, varios mi
litares liberales. ComenZó Fernando 
VII á cede,' y tem bí~r . á los pri meros 
chispazos de esta sedicior, militar, 
como años atrás temblaba y cedia al 
menor gesto de enfado de Napoleon; 
al primer tumullo que hubo en Ma
drid, sin resistencia ninguna, sin es
perar siquiera á ' que directamente se 
le exigiera, el mismo juró y estableció 
la Constitucion de 1812; y la religion, 
la pátria y el rey fueron por espacio 
de tres años juguete, mofa y escarnio 
de los liberales, . 
M~s el pu~ºlo español no se some

tió al ominoso yúgo, y en todas I?s 
provincias espailo1as se levantaron 
aquellas bandas de/a té que refrescaron 
con su sangre los laureles de la gue
rra,de ) a Independencia, y comenza
ron la série inacabable de íocliías ha
zañas que despues se habian de· :epe· 
tir en 1827, en 1833, en 1848, en 1872, 
en cuatro guerras de Religion iguales 
á la guerra de la Independencia. Siel 
rey hubiera sido digno de su pueblo, 
COI: ponerse á -su cabeza habria podi
do conjurar el triunfo de la Revolu
cion y_ cte,'rotarla 'de una vez y para 
siémpre. Prisionero de los libera les, 
prefi,'ió la cómoda libertad quc le die
ron los franceses'-

E inmediatamente restableció todas 
las leyeS é instuciones que gaI'antiza
b.n su poder personal, Y'aun estable
ció comisiones militares que marcial
menté fusilase y destrozase liberales; 
pero de ninguna manera quiso resta· 
blecer las instituciones que ampara
ban la pureza de la fé . Pidiéronla los 
pueblos que se restableciese la Inqui
sieion, y prohibió el derecho de re
presentac~on ; pedianle los periód ico5, 
y prohibió los periódicos; pidiéronseÍo 
Prelados y superiores de las órdenes 
religiosas, y los deportó; temió que las 

.bandas de la f¿ se lo exigiesen. y las 
:1 disoiviój castigó enuna audiencia a 

cier lO ñereje condenado por el Obispo 
.1 
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Resaltado


